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  RESCATADA POR TI




  Maya Banks




  Descubre la apasionante conclusión de la saga Devereaux.




  Algunos dicen que el amor no durará para siempre, pero ellos están decididos a demostrar lo contrario. Para Zack Covington, Anna-Grace era la elegida. Hasta una noche que el destino cambió su futuro, cuando una destrozada Gracie desaparece sin dejar rastro, dejando a Zack sin saber qué le pudo haber sucedido a su amada.




  Años más tarde, Zack trabaja para la empresa de seguridad Devereaux cuando da con una pista que le indica que su amada Gracie podría estar viva. Finalmente la encuentra, pero descubre que no queda nada de la mujer que él amaba. Los poderes que ella tenía han desaparecido y, lo peor, Gracie cree que Zack la traicionó años atrás.




  Zack tiene muchos enemigos, y una vez que sus debilidades son descubiertas, Gracie se convierte en el objetivo de ellos. Él tendrá que salvarla antes de perder su confianza y su amor para siempre.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Maya Banks ha aparecido en las listas de best sellers del New York Times y USA Today en más de una ocasión con libros que incluyen géneros como romántica erótica, suspense romántico, romántica contemporánea y romántica histórica escocesa. Vive en Texas con su marido, sus tres hijos y otros de sus bebés. Entre ellos se encuentran dos gatos bengalíes y un tricolor que ha estado con ella desde que tuvo a su hijo pequeño. Es una ávida lectora de novela romántica y le encanta comentar libros con sus fans, o cualquiera que escuche.




  @maya_banks


  Facebook: AuthorMayaBanks
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  ACERCA DE LAS ANTERIORES ENTREGAS DE LA SERIE




  «Salvada por ti transporta al lector a las negras profundidades de la angustia… Sus personajes son un testimonio de la fuerza del espíritu humano… Y de cómo el poder del amor es capaz de sanar hasta la herida más grave.» LINDA HOWARD, THE NEW YORK TIMES




  «En tus brazos es una historia que engancha de principio a fin. Maya Banks ha combinado perfectamente el suspense, la acción y el romance, y ha creado un ambiente de tensión, que hace que la lectura sea amena y muy ágil.» NOVELAROMANTICA.COM




  Uno




  Zack Covington hervía de impaciencia mientras aguardaba a que el jefe de equipo le diera luz verde. No sabía exactamente qué sucedía en el sótano de la McMansión —bastante parecida a la casa que antaño imaginó que construiría para la chica con la que esperaba pasar el resto de sus días—, pero sabía que no era nada bueno.




  Lo había aprendido a las malas. Había crecido en un pueblo a orillas del lago Kentucky y pensaba, igual que la mayoría de los lugareños, que allí eran inmunes al mal. Él estaba más seguro de eso que la mayoría porque su padre era el jefe de la policía y había crecido sabiendo que su trabajo era procurar la seguridad del pueblo, por pequeño que fuera.




  Sin embargo, había fallado en el caso de Gracie. Todos le habían fallado y Zack el primero. La negativa de su padre a emplear los recursos del condado en alguien que no perteneciera a la comunidad había provocado un distanciamiento entre ambos que hasta ese momento no habían podido solucionar.




  Y nunca se solucionaría.




  Zack suspiró mientras contemplaba esas casas imponentes, los coches caros, las piscinas que había al otro lado de las vallas y los inmaculados jardines ornamentales. A esas familias adineradas que vivían en aquella comunidad con una seguridad de primera, les aterrorizaría saber que la maldad estaba al acecho. La ironía del asunto era que ese rico vecindario había sido votado como el más seguro y envidiable en la zona metropolitana de Houston. De hecho, estaba entre los cinco primeros del estado de Texas y entre los veinte mejores del país. De modo que, sí, aquella gente estaba convencida de estar a salvo.




  Pero él sabía que no era así. Ahí dentro había una chiquilla, una niña. De acuerdo, tampoco había que pasarse, no era una niñita porque solo tenía dos años menos que su Gracie. Joder. No era el momento ni el lugar. No había tiempo para que el pasado interfiriera en el presente. Además, Gracie ya no era la chica de dieciséis años preciosa e inocente a la que había querido con toda su alma hacía diez años. Ahora tendría veintiocho años… si estuviera viva. Y ya no era su Gracie; no era su nada.




  No había sido capaz de salvarla y sí, tal vez le había fallado, pero no estaba dispuesto a fallar a esta chiquilla de grandes sueños. Sobre todo porque las dos personas que consideraba más importantes en la vida, o al menos las que deberían ser las más importantes, le habían defraudado de todas las maneras posibles.




  Alyssa Devereaux fue una bailarina muy prometedora desde una edad muy temprana. Su madre se enorgullecía muchísimo de que participara en los recitales de parvulario y recibiera tantos aplausos y alabanzas regionales y nacionales. Años después, cuando la exigencia de sus entrenamientos empezó a entrometerse en la vida social de sus padres, Alyssa dejó de ser una prioridad para ellos.




  Hasta que su padre recibió las primeras amenazas, dirigidas a Alyssa.




  Los Devereaux tenían cinco hijos: Alyssa estaba en el medio, entre dos hermanos mayores y dos hermanas pequeñas. Cuando Howard Devereaux llamó a la DSS, a Zack le molestó que el hombre pareciera enfadado no porque hubieran amenazado a su hija, sino por no ser él el objeto de la amenaza. No ser tan importante como su hija era un revés para su ego.




  Era un cabrón pomposo y arrogante que no debería tener hijos; su mujer no era mucho mejor. Zack envidiaba la vida que tenían, la vida que antaño soñaba tener: un hogar feliz y lleno de niños. Pero en lugar de eso, a esa pareja le preocupaba más su posición social que el bienestar de sus hijos.




  Habían contratado a una niñera; era ella quien acudía a los partidos y a los recitales de danza, y quien proporcionaba el amor y el apoyo que los padres deberían darles. Y ahora estaba muerta. Le habían disparado al tratar de proteger a uno de los pequeños Devereaux cuando los hombres enmascarados entraron en el auditorio donde se celebraba el recital, tras cortar la luz y producir un revuelo instantáneo al empezar a disparar.




  ¿Y el padre? Se había tirado al suelo como el cabrón cobarde que era; se había escondido detrás de su mujer mientras la niñera salvaba a su hijo. Zack tenía ganas de dispararle entre ceja y ceja por ser tan cabronazo.




  Howard y Felicity Devereaux no habían ido para ver brillar a su hija. Estaban allí porque la hija del presidente de otra compañía petrolífera también actuaba y Howard estaba en negociaciones para fusionar ambas empresas, ya que la competencia iba a jubilarse y quería asumir el mando de ambas empresas y expandir su imperio. Ni siquiera se habían sentado al lado de sus hijos; habían dejado a la niñera a cargo de los niños mientras ellos estaban en la última fila hablando de negocios al tiempo que bailaban sus hijas.




  El objetivo había sido Alyssa y ella era responsabilidad de Zack. Era responsabilidad de la DSS, pero él había estado más cerca de evitarlo. En el caos que se produjo, una mujer histérica le había cortado el paso hasta Alyssa, que estaba a unos pocos metros, y la secuestraron en un golpe ejecutado con suma profesionalidad.




  No era obra de aficionados y Zack se preguntaba por qué se habían esforzado tanto para secuestrar a la hija de un magnate del petróleo tan prominente cuando ese hombre no tomaba ninguna precaución de seguridad. Si hubieran investigado a Howard Lofton y fueran a por un rescate, él hubiera sido la primera opción.




  Lofton daría lo que fuera por su propia vida, pero ¿por sus hijos? Hasta Zack sabía la respuesta aunque no conocía al hombre desde hacía mucho. Odió a Lofton en cuanto lo vio por la mala gana con la que pagó por proteger a su hija solo para guardar las apariencias. Bueno, y para que no se supiera que había hecho caso omiso a las amenazas a su hija y, sobre todo, que tenía un ego del tamaño de una catedral.




  Al otro lado del auricular seguía habiendo silencio y ya había esperado demasiado tiempo; se le agotó la poca paciencia que le quedaba. A la mierda. Iba a entrar. Tal vez a los Lofton no les importara su hija, pero a él sí y no pensaba quedarse de brazos cruzados porque cada segundo que pasaba podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte.




  Con sigilo se acercó a la ventana del cuarto de invitados. DSS había conseguido los planos de la urbanización; todas las casas estaban cortadas por el mismo patrón. Pasó una navaja por debajo del marco de la ventana para aflojar los pestillos. Cuando consiguió levantarlos, susurró al comunicador: «Estoy dentro».




  Ignoró los tacos de Dane y oyó a Eliza musitar un «Ya era hora» mientras Capshaw y Renfro permanecían en silencio.




  Entró en el dormitorio con facilidad, desenfundó la pistola y colocó el silenciador con una mano mientras con la otra cogía una granada de aturdimiento. Se sabía el plano al dedillo porque se lo había estudiado hasta grabarlo en la mente.




  Salió del cuarto y se adentró en aquella casa siniestra y a oscuras si bien se oía el sonido de un televisor al fondo. Sus compañeros cubrirían la parte delantera. Su objetivo era la planta inferior y se centró en ella completamente.




  Vio una sombra por el rabillo del ojo e inmediatamente pegó la espalda a la pared: un hombre apareció por una esquina y venía hacia él. Le echó un vistazo y supo que no vivía en la casa. Vestía pantalones militares y una camiseta negra; llevaba una pistolera al hombro y varios cuchillos Kevlar a la cintura. ¿Qué querrían estos tipejos de una chica de catorce años? ¿Acaso se trataba una banda especializada en trata de blancas? De ser así, ¿por qué ella en concreto? En el recital había más de veinte chiquillas con edades comprendidas entre los ocho y los dieciocho años. En el caos que se desató tras el asalto, podrían haber secuestrado a varias.




  Zack cogió su pistola cuando el hombre le vio e hizo lo mismo, pero él jugaba con el elemento sorpresa. El tipo cayó muerto con un golpe que rompió el silencio.




  —Uno menos —susurró al transmisor—. Estos tíos son especialistas. Andaos con ojo.




  —Joder, Zack —le espetó Beau—. Espérate a los refuerzos.




  —Alyssa no puede esperar —gruñó él acercándose a las escaleras al fondo del pasillo. Se detuvo a los pies de estas y miró hacia abajo aguzando el oído para ver si captaba algo. Lo que oyó le heló la sangre.




  Era un llanto apagado, un sonido de dolor y desesperación que le desgarraba el alma.




  Se contuvo para no echar a correr, se esforzó por bajar poquito a poco, asegurándose de no hacer ruido aunque su instinto le decía que irrumpiera y se cargara a los cabronazos que habían secuestrado y herido a la inocente chiquilla.




  Se detuvo a los pies de la escalera porque no había mucho espacio entre ella y la pared. Tendría que doblar la esquina para acceder al salón en el que retenían a Alyssa, donde aún se oían los sollozos.




  No podía activar la granada porque podría tener consecuencias desastrosas para ella. Los secuestradores podían ejecutarla en el acto si se daban cuenta de que les habían descubierto. Como les creía profesionales, suponía que ya habían estado expuestos a estas granadas y serían capaces de soportar sus efectos y defenderse al mismo tiempo. Hasta podrían abatir al enemigo.




  Inspiró hondo sin hacer ruido, agarró el cuchillo con la mano izquierda y la culata de la pistola con la derecha acariciando el gatillo. Lo que vio se le quedaría grabado en la memoria hasta el día de su muerte.




  Alyssa, ensangrentada, llena de moratones, con el semblante pálido y los ojos vidriosos por el dolor y las lágrimas, estaba esposada a la base de la chimenea de ladrillo. Era algo sacado de una película de miedo inspirada en la época medieval.




  Pero lo peor fue descubrir quién la torturaba.




  Zack no se movió. Ni siquiera se atrevió a respirar con la esperanza de que la chica que le acercaba el cuchillo al cuello no reparara en su presencia y le rebanara la garganta.




  —¿Por qué me estás haciendo esto, Lana? —susurró ella atragantándose con las lágrimas mientras miraba a su torturadora—. ¡Creía que éramos amigas!




  —Pues porque sin ti, yo seré la mejor y no tú —le espetó—. Todo gira siempre a tu alrededor. Estoy harta de oír lo buena que eres, el talento que tienes y el futuro prometedor que te espera. ¿Y qué dicen de mí? Que soy una segundona. Que voy detrás de ti. Siempre en segundo lugar. Pero ahora seré la estrella y nadie se acordará de ti.




  Joder. Zack reconoció a la chica. Había actuado antes de Alyssa y aunque su talento era evidente, en cuanto Alyssa apareció en escena quedó claro que era mucho mejor que ella.




  El odio que sentía esa chiquilla por ella era patente en su voz. Ese tono triunfal le ponía enfermo. A Alyssa le resbaló un hilillo de sangre por el cuello y sollozó, más de miedo y desesperación que de dolor.




  Lo más horripilante era que esta chica no podía haber organizado un plan con tanta perfección ni conocer a esos hombres, que perpetraron el golpe de una forma tan profesional, lo que significaba que sus padres no solo sabían lo que pasaba en el sótano de la casa, sino que muy posiblemente habían orquestado todo el asunto.




  Zack tenía que actuar deprisa. Se le daba muy bien estudiar a las personas y sabía que esa adolescente celosa mataría a Alyssa si no intervenía ya. No quería matar a una adolescente, a una niña. No, no era una niña, era una psicópata de sangre fría que no tenía reparos en eliminar a alguien a quien consideraba su competencia.




  Y de repente se quedó sin elección porque Alyssa le vio y puso los ojos como platos, con lo que delató su presencia. Por suerte, Lana bajó el cuchillo y se volvió, pensando tal vez que fuera uno de los hombres que la habían secuestrado. Pero en cuanto lo vio, levantó la mano con la que sostenía el cuchillo y lo miró con tal frialdad que sintió un escalofrío. Se dio la vuelta y dirigió el cuchillo al pecho de Alyssa.




  Todo pasó en una fracción de segundo, pero le pareció que sucedía a cámara lenta.




  Alyssa gritó al tiempo que forcejeaba para evitar la punta del cuchillo. Zack disparó y le acertó en el brazo por encima de la muñeca, lo que le hizo tirar el arma. El grito de Lana fue como el de Alyssa, pero a pesar del dolor que debía de sentir, siguió adelante con su particular venganza.




  Se abalanzó sobre Alyssa para arañarle la cara con una mano mientras la otra le colgaba inútilmente a un costado.




  ¡Joder!




  Se le echó encima y cogió a la arpía por el pelo para apartarla. Por los auriculares oyó dos voces que le preguntaban el estado de la cuestión. Hizo caso omiso; le preocupaba más proteger a Alyssa de más daños en caso de que bajara alguien que no fuera de su equipo.




  —¡Te mato! —gritó Lana, volcando toda su rabia en Zack.




  De repente esa ira se volvió triunfal al mirar a Alyssa con malicia.




  —Para ti ya es tarde de todos modos —le dijo, engreída.




  Zack no se detuvo a pensar lo que decía la tarada esa. La empujó hacia una silla y esposó su muñeca intacta en el respaldo. En ese momento fue ella quien reveló la presencia de otra persona en el sótano: el alivio asomó a sus ojos. Él se agachó al instante y se acercó a Alyssa para interponerse entre ella y cualquier posible amenaza.




  Levantó la pistola y no lo dudó cuando vio a un hombre vestido de forma parecida a la del tipo que había abatido en la planta superior. No tenía tiempo para un disparo letal, de modo que le disparó en la pierna. A juzgar por la sangre que empezó a brotarle al caer, parecía que le había dado en la arteria femoral. De ser así, estaba acabado; se desangraría en cuestión de segundos.




  Sin embargo, no era de los que suponía nada: apuntó bien y la bala le acertó en el cuello.




  —Joder, ¿dónde narices están los demás? —preguntó, dirigiéndose a su equipo por primera vez—. Alyssa está en el sótano y dos de los secuestradores han muerto. ¿Va a venir alguien a ayudarme?




  —Si hubieras tenido más paciencia, hubieran llegado los refuerzos ya —respondió Dane fríamente.




  —Si hubiera esperado más, Alyssa estaría muerta —le espetó él.




  —La primera planta está despejada —terció Eliza—. Estamos de camino. Y, Zack, esto es una puta locura.




  —Y eso que no sabes ni de la misa la media —dijo él con seriedad.




  Aliviado de no haberse encontrado más sorpresas desagradables, Zack se incorporó y se apresuró a desatarle las muñecas a Alyssa gracias a la llave que encontró sobre una mesa que había cerca. En cuanto se vio libre, la chica le abrazó y empezó a sollozar. Él cerró los ojos y le acarició la cabeza con dulzura.




  —Ya está, cariño. Ahora estás a salvo.




  —No, no está —dijo entrecortadamente por el llanto—. Nada volverá a estar bien.




  Se aferraba a él con fuerza; su dolor le hizo un nudo en la garganta. El mundo estaba lleno de gente tarada y retorcida, pero esto le había cogido desprevenido. Que alguien tan joven fuera tan mala, que estuviera tan enferma… No le salían las palabras siquiera.




  —¿Puedes levantarte o quieres que te lleve? —le preguntó con tono tranquilizador—. ¿Estás muy malherida?




  Al oír esa pregunta se derrumbó y se echó a llorar tan desconsoladamente que a él se le llevaron los demonios por ver cómo habían destruido su inocencia. No esperaba para nada lo que le respondió.




  —Me ha roto las rodillas —sollozó—. Lo ha hecho para que no pueda volver a bailar. Bailar era lo único que tenía y ahora se ha terminado. Se suponía que era mi amiga. Íbamos a ir a la misma academia de baile e interpretación y a compartir piso. Zack se quedó inmóvil. Con toda la delicadeza de la que fue capaz, teniendo en cuenta que temblaba de rabia, la apartó un poco, lo suficiente para examinarle las piernas. No se había fijado hasta entonces porque se había centrado en Lana, el cuchillo que blandía y el terror en la mirada de Alyssa. Lo que vio le dejó helado.




  Los leotardos que había llevado en el recital estaban desgarrados y ensangrentados; estirados al máximo por la enorme hinchazón del traumatismo que había recibido en las rótulas. Nunca había sentido tanto asco en la vida. No desde aquel día…




  Sacudió la cabeza porque no quería volver a ese momento de su vida. Ahora mismo había una chica que le necesitaba. Él era lo único que se interponía entre la muerte y ella y para la muchacha, esa lesión era como morir.




  Cuidadosamente le pasó un brazo por debajo de los muslos, entre las corvas y el trasero, y el otro por detrás de la espalda, bajo sus axilas.




  —Esto te hará daño, cielo, pero tengo que sacarte de aquí y llevarte a un hospital donde estés segura. Tal vez las heridas no sean tan graves como crees.




  La desolación y la duda se asomaban a sus ojos hinchados por las lágrimas, pero no dijo nada y se apoyó en él sin hacer ni un solo ruido o gesto de dolor mientras este la levantaba y pasaban junto a Lana, que estaba esposada a la silla.




  —¿Y yo qué? —chilló Lana—. ¡Me has disparado!




  Zack se giró y le lanzó una mirada despiadada asegurándose de que Alyssa tuviera la cabeza bien colocada bajo su barbilla y el rostro hundido en su cuello para no tener que volver a ver a su torturadora.




  —Denúnciame —le espetó.




  Dos




  Cambió de postura en aquel incómodo taburete de bar, aunque más que un bar era un antro, a varias manzanas de su piso. Era un sitio al que solía escaparse, ya que nadie le conocía. Además, a pesar de ser un habitual, iba a su rollo, no hablaba con nadie y desde luego no iba para ligarse a rollos de una noche. Era un lugar en el que desahogarse después de alguna misión especialmente complicada o cuando su pasado volvía para atormentarle por mucho que se esforzara en pasar página.




  En este caso era un doble revés porque la misión de marras había traído consigo unos recuerdos dolorosos que había conseguido mantener a raya durante tanto tiempo que hasta se sentía orgulloso. De hecho, pensaba que ya había pasado lo peor, que estaba tirando para adelante, que por fin lo había dejado correr, que lo había aceptado. Había aceptado que la vida que tenía pensada —con la que había soñado— nunca se haría realidad y que era hora de adentrarse en un nuevo sueño. Una nueva visión. O bien arriesgarse a sacrificar cualquier atisbo de felicidad y de una vida plena y satisfactoria.




  Sí, dicho así, no hacía falta ser científico nuclear para ver que llevaba demasiado tiempo siendo prisionero de cosas sobre las que no tenía ningún control. Era hora de superarlo de una vez y sacar la cabeza de la arena.




  —Hola. —Una voz suave interrumpió su fustigación mental.




  Se volvió, aliviado porque alguien le distrajera de esos pensamientos, aunque en general prefería que no le molestaran cuando estaba allí, un sitio en que sabía que estaría solo porque todo el mundo iba a su rollo.




  Sonrió al ver a Tonya, una enfermera del hospital donde habían ingresado a Alyssa horas antes. Trabajaba en urgencias que era como Zack y los demás miembros de la DSS la habían conocido. No era infrecuente que los de la DSS entraran y salieran de urgencias de forma habitual, ya fuera porque se lesionara uno de ellos o porque llevaran a alguien como resultado de una misión, como en el caso de Alyssa.




  —¿Una mala noche, eh? —preguntó Tonya en voz baja mientras estudiaba sus facciones como si su tormento interior fuera un cartel luminoso.




  Zack suspiró, le dio otro sorbo a la cerveza y dejó después el botellín en la barra, casi vacío, al tiempo que le hacía un gesto al camarero para que le sirviera otra.




  —Sí, ha sido una mierda. ¿Qué bebes?




  Tonya se sentó en el taburete que había a su lado, y se puso el bolso sobre el regazo, entre el canto de la barra y el vientre.




  —Lo mismo que tomes tú.




  Zack levantó la mano para llamar la atención del camarero y le enseñó dos dedos.




  —La chica no era mi paciente, pero en urgencias todo el mundo hablaba de ella —dijo con una mueca que le torció el bello rostro—. Si no puedes hablar del caso, no pasa nada, pero ¿es verdad que se lo hizo su amiga porque Alyssa era mejor bailarina que ella?




  Él hizo un ruido ahogado.




  —Menuda amiga.




  —Joder, así que es cierto. ¿Qué clase de psicópatas están educando los padres?




  —Creo que el problema es precisamente que no los educan —dijo, asqueado—. Los padres acaban manipulados por sus hijos malcriados y consentidos que se creen con derecho a todo. ¿Qué ha pasado con el mohín o la pataleta por no recibir el juguete que quieren? Parece que lo que se lleva ahora es eliminar a la competencia.




  Tonya cogió una de las cervezas que el camarero les dejó y brindó, dándole un toquecito a la suya con el culo de la botella antes de darle un buen trago.




  —Hace que te lo pienses dos veces antes de procrear.




  Zack asintió, aunque lo que había querido siempre había sido tener una familia grande. Si las cosas hubieran ido tal como las había planificado… Cerró los ojos, pero no sin antes terminar de formar ese pensamiento. Si las cosas hubieran ido tal como las tenía previstas, se habría retirado del deporte profesional y tendría su segundo, o incluso tercer, hijo en lugar de arriesgarse a una mala racha como quarterback en su segunda temporada y optar por no volver.




  —Oye, ¿estás bien?




  La miró y vio que estaba preocupada. Ni siquiera trató de mentirle porque ella veía estas mierdas día sí día también, y no era más inmune a sus efectos que él.




  —Sí, solo ha sido un mal día en el trabajo.




  Se echó a reír y volvió a brindar con la botella.




  —Brindemos. ¿Pero cuándo no es un mal día cuando se tienen trabajos como los nuestros? Me pregunto si no estamos ya medio chalados.




  Zack sabía por qué no había seguido en el mundo del deporte profesional y se había decantado por los cuerpos de seguridad. Seguro que alguien diría que simplemente seguía los pasos de su padre, aunque eso fuese lo último que haría. Y también sabía por qué había aceptado el trabajo para la DSS en un punto de inflexión en su vida cuando precisamente iba a contratarle un organismo gubernamental.




  Le gustaba la empresa y la gente con la que trabajaba. Apreciaba también que ciertos dones que la gente contemplaba con escepticismo o con una mofa absoluta no solo fueran aceptados con normalidad, sino presenciados gracias a los extraordinarios poderes que tenían las esposas de Caleb y Beau.




  Zack tenía experiencia de primera mano con lo extraordinario. Gracie también tenía un don parecido: leía la mente. No había explicación y tampoco era genético, porque sus padres eran unos desechos de ADN que, inexplicablemente, habían conseguido engendrar una hija increíble. Sorprendía que hubiera sido tan distinta de lo que la rodeaba y de cómo la habían criado. Se le ocurrió que tal vez la habían cambiado al nacer o que el argumento científico de lo innato y lo adquirido era una chorrada monumental, ideada por unas mentes brillantes, que no tenían nada mejor que hacer que conjeturar sobre por qué las personas acababan siendo como eran.




  Porque Gracie ponía a prueba todo eso de lo innato y lo adquirido. A juzgar por su acervo genético su vida estaría condenada al fracaso. Y si se miraba lo adquirido, estaba jodida igual porque no había crecido en un ambiente que favoreciera la formación de una persona responsable, empática, inteligente y dulce. Pero a pesar de todo, Gracie reunía todas esas cualidades. ¿Tal vez fuera una recompensa? No tenía ni idea, pero su imaginación había barajado todo tipo de posibilidades espantosas esos años y todas le torturaban sin tregua.




  —Oye —dijo Tonya, que una vez más consiguió desviar sus pensamientos del oscuro abismo al que habían bajado.




  Volvió a mirarla y observó su dulce sonrisa, sus ojos brillantes y cálidos, y sus hermosas facciones.




  —¿Quieres que nos desahoguemos juntos? En tu casa o en la mía, me da igual. Y no, antes de que lo preguntes, no te estoy pidiendo matrimonio ni busco una relación. Estoy contenta con la vida que llevo de momento, pero eso no significa que sea ciega ni que rechace una noche de sexo salvaje con un ejemplar masculino de primera clase.




  Su pregunta le puso nervioso, aunque se tenía por alguien firme, sereno y todo un maestro en enmascarar lo que sentía. Se la quedó mirando un momento, pensando en por qué lo dudaba siquiera.




  Tonya era una mujer guapa e inteligente. Además, tenía un gran sentido del humor, no era nada creída y no se daba demasiada importancia. Era buena persona y cualquier hombre tendría suerte de tenerla a su lado y no solo de manera temporal, que era lo que le proponía.




  Entonces, ¿por qué estaba ahí mirándola como si no supiera qué contestarle en lugar de llevarla a la salida sin chistar? ¿Qué leches le pasaba?




  La vergüenza le hizo un nudo en el estómago que le subió hasta el pecho y al final le costó respirar, incluso. Cualquier hombre daría hasta su huevo izquierdo por lo que ella le estaba ofreciendo, pero se merecía algo mucho mejor que un polvo con un tío que no estaba completamente centrado en ella. Y esta noche no podía darle esa garantía. No podía darle nada salvo un orgasmo y, bueno, eso también lo ponía en duda porque no tenía centrada ninguna de sus dos «cabezas». Aunque no le hacía falta la polla para hacer que una mujer se corriera y viera las estrellas, no le apetecía demasiado.




  Tonya le acarició el brazo y le apretó la muñeca sin dejar de sonreír.




  —No es un golpe para mi ego, Zack. Tu mirada lo dice todo, así que deja de martirizarte intentando buscar las palabras para decirme que no quieres ningún rollo. Lo entiendo, ¿de acuerdo? Y no pasa nada, podemos dejarlo para otro día. No te voy a guardar rencor por rechazarme ni voy a castigarte toda la vida.




  Zack le acarició la mandíbula y la mejilla con una expresión seria.




  —Esto mismo es un ejemplo de por qué te mereces a alguien mejor que yo, aunque sea para una sola noche.




  Ella colocó la mano sobre la suya antes de retirarla con cuidado, no sin antes darle otro suave apretón.




  —Fuera quien fuera, te dejó bien tocado.




  Puso los ojos como platos al ver lo perspicaz que era por darse cuenta de que su rechazo tenía que ver con una relación anterior, pero las conclusiones que acababa de sacar eran erróneas. No la corrigió.




  —Estas cosas nos pasan a todos —continuó ella con cierto pesar—. Lo que diferencia a los débiles de los fuertes es la manera de enfrentarse a las cosas.




  Zack se inclinó hacia ella y le enmarcó el rostro con ambas manos antes de besarla en la frente.




  —Gracias. Necesitaba oír algo así.




  Se puso de pie y ella frunció el ceño.




  —¿Quieres que te lleve a casa? ¿Cuánto has bebido?




  Sonrió al captar el tono reprobador de su voz. Sí, era guapa, lista, divertida e ingeniosa, pero para él era más como una hermana que una amante. ¿Por qué no podía sentirse atraído hacia ella? Sexualmente, vaya. Eso le facilitaría muchas cosas a partir de entonces, claro que sus otras parejas sexuales no habían sido más que un polvo para desahogarse.




  Si se sintiera atraído por Tonya, o sintiera algo más que el afecto que se tiene por un hermano o un buen amigo, significaría tener una relación más seria porque ella lo merecía. Las demás mujeres con las que había estado también merecían mucho más de lo que les había dado, pero al menos no les había mentido y ambas partes sabían lo que había y lo que no. No era tan capullo.




  Pero en el caso de Tonya, a pesar de que dijera que no quería casarse ni tener ningún compromiso —y la creía porque siempre era sincera y directa—, era de esa clase de mujeres que te llevas a casa y presentas a tus padres.




  —Solo he bebido cerveza y media, así que voy bien. ¿Quieres hacerme un análisis de sangre? —bromeó.




  Ella puso los ojos en blanco.




  —Está bien, tú ganas, pero no te quiero en urgencias si no estoy de guardia, así que ten cuidado.




  —Lo haré. Y, Tonya, gracias. De corazón.




  —Lo que sea por un amigo.




  —Me voy, a ver si descanso. Ha sido un día de mierda y tengo ganas de que termine ya. Mañana será otro día y espero que no sea como el de hoy.




  Ella le hizo un ademán con el botellín y Zack le dio un abrazo antes de dirigirse hacia la puerta.




  Al salir le recibió la brisa, algo que agradeció enormemente porque el ambiente del bar era asfixiante. Además, le ayudó a despertar de esa neblina melancólica en la que llevaba sumido la última hora.




  Se sentó al volante de su camioneta y se detuvo un momento antes de encender el motor. No había mentido. Hoy había sido apoteósico en el peor de los sentidos. Solo lo superaban contadas ocasiones en su vida; tal vez por eso le había afectado tanto.




  Perder a Gracie sin saber cómo ni por qué había sido lo más duro de todo y todavía no lo había superado.




  Su padre se había cabreado con él porque se había planteado seriamente no participar en el draft en su último año de universidad después de cuatro años estelares como quarterback titular para la Universidad de Tennessee. Pero no estaba centrado. ¿Cómo iba a estarlo? Si la única persona con la que quería compartir su sueño había desaparecido sin dejar rastro y haciendo que pensara lo peor, además, ¿qué sentido tenía?




  Su padre se había puesto como una fiera y le dijo que estaba malgastando la vida por una paleta que no valía la pena. Gracie nunca le había caído bien. Bueno, eso era quedarse muy corto: la detestaba. La única vez que la había llevado a su casa para presentarle a su padre, el cabronazo la humilló llamándola paleta y dejando muy claro que no tenía cabida en la vida de Zack ni en sus prioridades, que no era lo bastante buena y que nunca llegaría a nada.




  No la volvió a llevar más y eso al final provocó un distanciamiento entre su padre y él, que hasta la fecha no habían reparado.




  Tras su desaparición, acudió a su padre y le pidió ayuda. Proteger a la ciudadanía era su trabajo como jefe de policía. Se echó a reír. El capullo tuvo el valor de reírse y alegrarse porque hubiera desaparecido del mapa. No movió ni un dedo para investigar.




  Y, entonces, cuando estuvo pensándose si entrar en el draft o no porque temía que ella regresara y él no estuviera allí, que pareciera que había desistido sin más y la había abandonado, su padre perdió los estribos.




  Que sus amigos le tranquilizaran diciéndole que si volvía, se lo dirían y le echarían un ojo, le dio el ímpetu para perseguir su sueño de jugar con los profesionales, algo que nunca se imaginó sin Gracie a su lado.




  Iban a casarse y a tener una gran familia. Jugaría como profesional diez años y ahorraría el dinero suficiente para que su familia tuviera un buen colchón económico. Luego se retiraría del deporte para poder dedicarse en cuerpo y alma a su esposa y a sus hijos.




  En sus dos primeras temporadas logró llevar al último equipo de liga a la ronda de clasificación. Le proclamaron héroe y salvador por ponerlo en el mapa, por darle importancia. Sin embargo, en un mal gesto al dar el pase del touchdown que les daría la victoria acabó con un desgarro del manguito rotador que lo dejó fuera de juego a los dos años.




  No suponía el fin a su carrera, pero sí se vio en una encrucijada. Tenía dos posibilidades: pasar la pretemporada en una extensa rehabilitación, trabajar con ahínco y volver, o bien coger el dinero de su contratación y largarse. Escogió lo último.




  Podría haber hecho recuperación, volver y posiblemente jugar muchos años más, pero en lugar de eso, se unió a las fuerzas del orden porque no se quitaba a Gracie de la cabeza y no quería abandonar la esperanza de encontrarla. O, por lo menos, de descubrir qué le había pasado.




  Su padre echaba humo; estaba furibundo. Le dijo que si hubiera estado centrado en el partido en lugar de pensar en una paleta inútil como aquella, nunca se habría lesionado en aquel pase. Que estaba echando al traste su futuro por una mujer. Su padre era un cerdo misógino que no imaginaba sacrificar nada por una mujer, sobre todo una carrera que le haría ganar millones.




  De pequeño, Zack culpaba a su madre por haberlos abandonado a su padre y a él, pero a medida que se hacía mayor la entendió. ¿Cómo podía vivir una mujer con un hombre como su padre? Su único reproche después fue que lo hubiera dejado en manos de aquel capullo egoísta y egocéntrico.




  Así pues escogió una carrera que le permitiera el acceso a oportunidades que le ayudaran a implicarse en la búsqueda de Gracie. Y después de ese último rifirrafe con su padre, no volvió a casa; no le quedaba nada allí. Cada vez que se encontraba un cadáver le entraban todos los males al pensar que pudiera ser ella. Era demasiado doloroso volver a un lugar tan esencial, una parte tan importante de su vida y su pasado. Un lugar donde Gracie y él se habían conocido, enamorado y compartido sueños y esperanzas para el futuro.




  No perdió la virginidad hasta llegar al fútbol americano profesional porque en la universidad nunca se vio con ánimo, aunque oportunidades no le faltaron. El recuerdo de aquella noche seguía siendo un motivo de humillación porque le revolvió el estómago. Se encontró tan mal que tuvo que salir de la cama y vomitarlo todo en el retrete. Esa parte de él tenía que haber sido para Gracie. Habían esperado expresamente; para él era importante que se reservaran hasta el matrimonio. Ella era cuatro años menor y no quería que pensara que se aprovechara. Quería que su noche de bodas fuera especial. Joder, ni siquiera recordaba el nombre de la chica con la que se había estrenado. ¿Qué clase de gilipollas era?




  Gracias a Dios, ella pensó que simplemente se había pasado bebiendo, ya que se habían conocido en la fiesta de celebración tras ganar los playoffs.




  Le dio un puñetazo al volante. Estaba muy enfadado consigo mismo; el odio le abrumaba. Había humillado a una mujer increíble por sus complejos y su incapacidad de pasar hoja.




  Doce años. Doce putos años. ¡Basta!




  Todo esto era una gilipollez. O estaba muerta o había optado por desaparecer. No podía hacer nada en ninguno de estos dos casos y era hora de dejar de comportarse como un zombi y seguir adelante con su vida.




  Esta mierda tenía que acabar. Iba a acabar en ese momento porque no quería pasarse otro día más pensando en lo que podría haber sido; cualquier persona en su sano juicio hubiera entendido, ya que lo que podría haber sido no sucedería y que por mucho que se lamentara y por mucho que lo deseara, las cosas no cambiarían.




  Arrancó, asió firmemente el volante y sacó fuerzas de flaqueza. Tenía que seguir con su vida, pasar página y dejar de ser un muermo. Tenía que ser feliz.




  Así lo haría a partir de mañana. Esta noche diría adiós a los sueños y a lo que nunca sería ya, pero mañana recibiría al futuro con los brazos abiertos: un futuro sin ese equipaje emotivo que llevaba cargando más de una década.




  Tres




  Anna-Grace alzó los brazos hacia la pared, con el ceño fruncido por la concentración, mientras inclinaba el cuadro para dejar que la luz incidiera donde quería.




  —Ojalá me mirases a mí de esa manera —dijo un hombre en tono provocador.




  Desfrunció el ceño al instante y perdió la concentración, pero esbozó una sonrisa al percatarse de la presencia de Wade Sterling.




  —No sabía que te gustaran las mujeres que fruncen el ceño —repuso ella jovialmente.




  Era una conversación ingeniosa como era habitual en ellos, si bien llegar hasta ese punto entre ella y el rico y guapo propietario de la galería había requerido un esfuerzo considerable. La mayoría, si no todas las mujeres, pensarían que era boba por no aceptar las proposiciones de Wade, que con el tiempo se habían vuelto curiosamente más sutiles y no más atrevidas.




  Él resopló.




  —Tal vez frunzas el ceño cuando la luz no está bien, pero cuando lo está, miras el cuadro como alguien que mira a su amado.




  Odiaba sentir ese leve calor que se apoderaba de sus mejillas y desviar la vista de inmediato, mirando para otro lado; a cualquier parte menos a él. Ya no era una amenaza para ella, pero por mucho que fuera algo lógico, la lógica nunca vencía al miedo. El miedo no es racional y desafía todas las normas de la razón.




  Wade suspiró, pero no dijo nada sobre este último rechazo. Desde que la conoció, se había acostumbrado bastante a sus rechazos. Al principio eran firmes y decididos, contundentes, incluso. Sin embargo, con el tiempo, Anna-Grace había intentado relajarse y suavizar el rechazo a menudo inconsciente, pero como lo llevaba tan dentro le resultaba muy difícil. Se arrepentía cada vez que lo rechazaba, pero no podía evitarlo.




  —A ver, déjame a mí —dijo él, aparentemente tranquilo a pesar de lo incómodo de la situación.




  Cogió el cuadro, lo colgó donde ella había encontrado la mejor iluminación y luego se apartó para estudiar el efecto.




  —Está bien —dijo sin más—, pero eso ya lo sabes. No hubieras aceptado exponerlo si no fuera así y yo tampoco, a pesar de nuestra amistad. Esta exposición te lanzará al estrellato, Anna-Grace. Respecto a la última obra...




  Dejó la frase a medias a propósito, mirándola inquisitivamente, y ella se movió, nerviosa e insegura por su escrutinio.




  —Está hecha —contestó con evasivas.




  O lo estaría en cuanto la soltara, metafóricamente hablando. Gracias a Dios, Wade lo entendía y la comprendía. El cuadro en cuestión no era un mero objeto de arte comercial para demostrar su talento. De hecho, ni siquiera estaba en venta. Era demasiado personal para deshacerse de él, y era una forma de aceptarse a sí misma. No era para los demás. Incluso se había cuestionado si debía mostrarlo o no, y cuál era el propósito de hacerlo. Pero de muchas formas, era una especie de símbolo de...




  Bueno, había muchas palabras aplicables al cuadro y a su simbolismo. Significaba pasar página. Casi se echó a reír, aunque la situación no tenía nada de graciosa. Pasar página significaba dejar atrás algo... difícil. El final de una relación, tal vez. La muerte de un ser querido. Una recuperación personal. Alcanzar un punto en el que uno decide adoptar una postura y se niega a seguir viviendo —y existiendo— únicamente en el pasado. Al menos esto último podía aplicarse a su situación.




  Para ella, el título lo decía todo: Sueños perdidos. Destrozados sería más adecuado, pero demasiado dramático para un cuadro que era, cuando menos, extravagante si se contemplaba a través de los ojos de desconocidos. Una imagen que podría provocar nostalgia por la simple inocencia que aparentemente irradiaba de la luz y las sombras capturadas en el lienzo.




  Le había costado muchos intentos decidirse por la apariencia que quería conseguir. Y, de hecho, el título era indicativo y lo decidió después de su primera interpretación del lugar que había tenido tanta importancia en sus años de formación.




  Mirarlo era sentir algo oscuro y evocador. Nadie podía evitar sentirse triste al ver el paisaje desolado y la sensación de soledad que impregnaba todo el cuadro. Es más, ni ella era capaz de contemplar algo que le recordaba tal sufrimiento y desesperación.




  Reconocía sin reparos que esa era la versión más acertada, la que mejor representaba su dolor y sufrimiento. Era demasiado personal para compartirlo con desconocidos, con personas que no lo entenderían porque no podrían. ¿Cómo iban a hacerlo? El original representaba la persona que era desde hacía mucho tiempo y ya era hora de retratarse a sí misma de una forma diferente ante el mundo, aunque dicho mundo siguiera siendo un sendero estrecho y blindado en el que nunca se había aventurado. Nadie más conocía sus demonios. No los compartía con nadie y prefería seguir así. Solamente había confiado en Wade y para llegar a eso, para abrirse a una sola persona, tuvo que recorrer un camino largo y sinuoso. No tenía ninguna necesidad de ampliar su círculo de confianza.




  Y así, en lugar de retratar simplemente un árbol retorcido y erosionado por el paso del tiempo, con las ramas finas por los extremos como si ya no ofreciese protección, y un paisaje vacío con el lago al fondo, de aguas grises y tormentosas como si estuviera enfadado por la traición que representaba el título, se había pintado a ella misma, sola: una superviviente. Parada bajo el refugio de las ramas y las intrincadas raíces del gran roble que una vez la cobijó, mostrando solo su espalda mientras miraba por encima del lago.




  Era un día soleado, no había ni una mísera nube que arruinase el lienzo, y el azul del agua brillaba como si un niño juguetón hubiera esparcido pequeños diamantes. Y el árbol, si bien se notaba que era antiguo, parecía más un guardián atemporal que alargaba los brazos hacia afuera, siempre vigilante y atento para aquellos a los que cobijaba.




  Evasión y libertad; hubo un tiempo en que había sido todo eso para ella. Y ahora se había cerrado el círculo, porque el cuadro final representaba la libertad de su dañino pasado.




  Ahora solo tenía que colgarlo. El paso final en su metamorfosis de la desesperación y la impotencia a la fuerza y el optimismo.




  —¿Has cambiado de opinión sobre lo de mostrarlo? —preguntó Wade.




  Había un deje de esperanza en su voz, casi como si supiera que colgarlo allí fuese... aceptación. Mostrar todas aquellas cosas que había estado ocultando los últimos doce años. Él tenía miedo de que no estuviese preparada todavía. Le preocupaba que tuviera una regresión y volviera a ser la mujer que había sido cuando se conocieron. Solo Dios sabía por qué había insistido, por qué había pasado por alto sus incontables desprecios y desaires y había indagado de forma incansable en aquellas capas de insensibilidad, miedo y parálisis para llegar a su corazón. Al poco se conformó con las únicas cosas que podía darle: amistad. Y, al final, aunque inexplicablemente, con su confianza.




  No, Wade no creía que estuviese preparada, pero se equivocaba.




  Estaba preparada. Era algo que tendría que haber hecho mucho antes. Había pasado mucho tiempo paralizada y negándose a sentir... lo que fuera. Porque el vacío era preferible al sufrimiento y el dolor abrumador a los que se había resignado hacía mucho tiempo, como si no le quedara más remedio que no fuera sufrir una existencia vacía.




  No, no se sentía atraída por Wade ni era su tipo, pero necesitaba su amistad y apoyo incondicional. Necesitaba esas cosas más de lo que le gustaría reconocer, pero ya no quería mentirse más y vivir en esa negación constante, diciéndose que estaba bien, que todo iba bien y ella estaba perfecta, normal. No lo estaba y probablemente nunca lo estaría, pero por fin lo había aceptado y había optado por aprovechar lo que sí tenía y dejar de mortificarse por lo que había perdido.




  Lo miró otra vez, esta vez sin enmascarar la vulnerabilidad que sabía que podía leerle en la mirada. Hubo un tiempo en que habría preferido morir antes que permitir que alguien la viera tan débil y frágil.




  El rostro de Wade se suavizó y sus ojos reflejaron la bonita amistad con la que ella definía ahora su relación. Era amistad lo que más había necesitado, pero nunca había conseguido hasta ahora. Y en su cara, una cara de rasgos duros, firmes e incluso peligrosos, vio que aceptaba lo único que ella podría ofrecerle.




  Sabía que lo había aceptado hacía tiempo, pero quizá nunca lo había visto de verdad hasta ahora. O no había querido verlo porque temía que la abandonara y perdiese la única cosa inalterable que tenía ahora, además de su arte.




  Se encogió de hombros imperceptiblemente y se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento. Aún sentía ese miedo que había jurado que desterraría porque temía que la rechazara y se quedara sola otra vez. Ya lo había estado mucho tiempo.




  Él le rodeó los hombros con el brazo y bajó el cuadro con la mano que le quedaba libre hasta que el marco quedó apoyado en la pared. La atrajo más hacia sí, ofreciéndole el calor y la fuerza de su abrazo, algo que al final había llegado a apreciar tras tanto tiempo evitando el contacto físico a toda costa.




  —Estás preparada —dijo, como si le hubiera leído el pensamiento y respondiera a su propia pregunta—. Estoy orgulloso de ti, Anna-Grace.




  —No te atrevas a hacerme llorar —le advirtió, notando ya el calor delator de las lágrimas.




  Él le dio otro abrazo afectuoso y luego se apartó.




  —Bueno, ¿dónde pondremos al invitado de honor? —preguntó mientras repasaba con la mirada la galería y los demás cuadros, que habían colocado con maña para que destacaran todo lo posible—. Casi mejor en el centro, ¿no? Esto significa algo, Anna-Grace. Tú significas algo. Y eso, al igual que tú, hay que celebrarlo.




  Pues sí, al final conseguiría hacerla llorar. Se secó el rabillo del ojo con el dorso de la mano y lo miró con aire acusador. Wade se limitó a sonreír, y ella se quedó maravillada por el sentimiento de cercanía, por la conexión que sentía con otra persona. Así que, ¿qué importaba que no estuviera lista para una relación? Tal vez no lo estuviera nunca. Además, una mujer no necesita un hombre para sentirse completa, y ella estaba más que orgullosa de demostrarlo.




  Sin embargo, todo el mundo necesita un amigo. Se daba cuenta, y no por primera vez, de que en parte, que su dolor —su desgarrador y angustioso sentimiento de traición por lo que Zack había hecho— fuera tan agudo, constante y trascendental se debía a que no había sido el hombre a quien había amado y adorado por encima de todo, con quien había planeado pasar el resto de la vida y tener a sus hijos. El hombre con quien había compartido sus esperanzas y sueños, y hasta el último secreto que nunca se hubiera atrevido a contar a nadie más.




  Él había sido su mejor —y único— amigo, aquel a quien recurría en busca de calor, amor y aceptación. Era la mejor parte de sí misma, su corazón y su alma. Había sido su confidente y la única persona que pensó que nunca le daría de lado, como habían hecho muchos en su corta vida.




  Y aun así todas esas traiciones del pasado no eran nada en comparación con la de Zack. Sacudió la cabeza, furiosa consigo misma por volver al pasado otra vez. Apretó los labios con firmeza y lanzó a Wade una mirada resuelta que no pudiera malinterpretar de ninguna otra manera.




  Zack había sido su mundo entero y lo había dejado patas arriba al deshacerse de ella como si fuera basura, la misma basura que la gente del pueblo decía que era. Se lo decía hasta el padre de Zack. ¿Cómo pudo pensar que él sería distinto a todos los demás en ese lugar en el que ella ni existía ni importaba?




  Pero ahora su mundo era lo que ella había construido. Y no echaba de menos el mundo en el que había vivido antes. Solo ella podía cambiarlo, reconstruirlo, mejorarlo y hasta hacerlo perfecto. Y ya era hora de que se pusiera manos a la obra precisamente con eso.




  Entrelazó la mano con la de Wade y le dio un apretón. El hombre se sobresaltó. Podía entender el motivo: ella nunca entablaba ningún tipo de intimidad, ni siquiera en el terreno de la amistad. Se había construido una barrera protectora alrededor y no permitía que nadie la rompiese; ni siquiera ella se atrevía a traspasarla. Pero tal y como acababa de reconocer, todo el mundo necesitaba un amigo. Perder a un amigo no excluía la existencia de otro, aunque sonara a bobada por lo mucho que había tardado en tener esa revelación.




  Wade era seguro y ella estaba segura con él. Quería que supiera que confiaba en él. Se le entrecortó la respiración brevemente cuando le pasó la palabra «confianza» por la cabeza.




  Después de Zack y hasta que llegó Wade, no había confiado en nadie. Era una lección que había aprendido por las malas y en repetidas ocasiones. Sin embargo, lo más difícil había sido percatarse de que ofrecer su confianza era como coger un cuchillo y clavárselo en el corazón.




  Le temblaba ligeramente la barbilla, pero Wade, siempre atento, lo vio y la acarició con delicadeza.




  —Ni lo pienses, Anna-Grace —dijo con suavidad, recordándole una vez más que él no era inofensivo, aunque ella pensase lo contrario.




  Era un hombre peligroso y firmemente comedido cuya visión del mundo difería de la mayoría. La artista que llevaba dentro lo veía todo de colores, colores brillantes que durante un tiempo permanecieron borrosos hasta que por fin los liberó. Pero el mundo de Wade estaba empapado de grises y sombras. Se parecía bastante a la representación inicial de su cuadro Sueños perdidos.




  Se estremeció ante la intensidad de su mirada y tragó saliva, nerviosa, porque se preguntaba si finalmente habría perdido la cabeza. ¿Ser amiga de un hombre como aquel? ¿Podía creer en él cuando había jurado no creer en nadie y mucho menos un hombre? Un hombre, que como ella, parecía no tener amigos, por no hablar de que tenía los mismos problemas de confianza que padecía ella. Bien podría ser el segundo gran error de su vida.




  ¿O...? A lo mejor… tal vez fuera el primer paso inteligente en doce años y Wade no fuera una pareja o posible marido, pero sí un alma gemela que le ofreciera lo que más necesitaba: una simple amistad y la oportunidad de reintegrarse en el mundo real, donde la confianza y la amistad no eran palabras sin más, sino que formaban parte de la vida cotidiana… para la mayoría de la gente.




  Pero ahora podía cambiar todo eso. Él se ofrecía incondicionalmente. Lo único que tenía que hacer era lo que ya había decidido hacer: aceptar, estar en paz y seguir adelante.




  Pasar página.




  Debía liberarse de su prisión de aislamiento voluntaria y de su soledad para abrazar el futuro que le deparaba esperanza y optimismo, dos emociones que una vez dio por sentadas, pero que ahora le resultaban completamente ajenas.




  Tenía el control de su propio destino y podía hacer de él lo que quisiera.




  ¿Y el odio, la pena, la traición, el dolor, la desesperación, la melancolía y el arrepentimiento? Todo eso ya no tenía cabida en su vida y se negaba a vivir así ni un solo segundo más.




  Esta exposición era el momento de destacar en algo, de brillar. Se lanzaba hacia la luz después de esquivar los rayos y el calor del sol por vez primera desde que era una niña, y lo hacía con todo el entusiasmo y la ingenuidad que solo poseen los inocentes.




  Por fin estaba viviendo su sueño y estaba preparada para compartirlo —así como su talento— con los demás. Gente que podía rechazarla, sí, pero ya estaba familiarizada con el rechazo, y habiendo pasado por lo peor, podía decir sinceramente que nada podía hacerle más daño del que le habían hecho.




  Solo podía ir hacia arriba. Cuando te has dado de bruces contra el suelo, no cabe otra posibilidad y ella lo sabía, al igual que Wade. Solo Dios sabía por qué se había quedado con ella, por qué había cambiado sus preferencias y necesidades cuando ella le había dejado claro que no le correspondía, que no podía. Y por qué había cedido y aceptado lo único que podía darle.




  Tenía muchas ganas de preguntarle todos esos porqués, pero cuando lo miró, se fijó en que tenía la misma mirada decidida y penetrante de siempre; esa mirada que la incomodaba porque ella misma sabía lo que era tener el don de poder leer la mente de los demás, sus pensamientos más íntimos. Y Wade poseía la sorprendente habilidad de saber exactamente lo que le pasaba a ella por la cabeza.




  Cuatro




  Zack estacionó en el aparcamiento de una galería de arte muy exclusiva de Westheimer Road, al otro lado de la interestatal desde Galleria, una zona conocida por sus elegantes boutiques que satisfacían las necesidades de los interesados en la moda y de la gente adinerada, o al menos de aquellos que fingían ser ricos.




  No le impresionaban demasiado esos alardes de riqueza. De hecho, él mismo podía considerarse millonario. Tenía millones. Diez, para ser exactos, gestionados e invertidos por su asesor financiero, Wes Coyle, que trabajaba en Woodlands, un barrio al norte de Houston que se había convertido en poco tiempo en una especie de paraíso para los más privilegiados.
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Algunos creen que el amor no durard para siempre.

Ellos estan dispuestos a desafiar todas las apuestas.

—SCATADA











